
información en manos del Estado y la capacidad de 
facto que tienen los funcionarios del Estado de negar 
esos datos. Leyes como las existentes en Canadá y 
como la que se promueve en Uruguay ofrecen la 
esperanza de generar un mecanismo que dé mayores 
garantías para que los ciudadanos, en particular a 
través del trabajo de los periodistas, pero también por 
propia iniciativa, se enteren de lo que pasa en el 
Estado. Claro que no son soluciones mágicas, ni por 
ello se corrige uno de los factores que más honda-
mente afecta la posibilidad de tener acceso a 
información pública: la cultura del secretismo.

Durante la mesa redonda en la Universidad Católica, 
la periodista canadiense Katlheen Lévesque recordó 
que las leyes de acceso a la información pública se 
basan en el principio de que “el Estado está al servicio 
de los ciudadanos y debe rendirle cuentas”. Pero fue 
clara en señalar que la aplicación de la norma no 
siempre da resultados ideales. Una cosa es la teoría 
pero “de forma concreta todo no es tan obvio”, 
argumentó. A veces la ley “es transformada en una 
herramienta de represalias para molestar a los 
periodistas”, sostuvo. Por ejemplo, explicó Lévesque, 
en ocasiones en Canadá se obliga a los periodistas a 
hacer pedidos en el marco de las leyes de acceso a la 
información pública para datos que no son dema-
siado importantes y que deberían estar disponibles 
rápidamente sin pasar por un petitorio. Asimismo, 
señaló que muchos pedidos quedan sin respuesta, 
cuando no son los propios periodistas quienes, 
desalentados por la falta de resultados y porque la 
información ya no es oportuna, dejan caer sus 
demandas de acceso a datos públicos cuya entrega se 
ve muy demorada. La periodista indicó que “hay cada 
vez más documentos que llevan el sello 'confidencial' 
o 'preliminar', volviéndose así inaccesibles a cual-
quier periodista y por supuesto a los ciudadanos”. 
Uruguay, que aún no cuenta con una ley de acceso a 
la información pública, no escapa a este tipo de 
problemas. La diferencia es que mientras en Canadá 
existe un Comisariado de la Información al que se 
puede recurrir y que puede actuar de forma ágil en 
caso de negativa de organismos o funcionarios del 

Estado a entregar información, en Uruguay el 
mecanismo más plausible sería una larga y costosa 
aventura en los tribunales, sin garantía de éxito y 
cuyo resultado, de ser positivo, llevaría a obtener una 
información ya vieja.

Con una ley de acceso a la información pública como 
la de Canadá, “el ciudadano tiene una herramienta 
clara para ir y solicitar la información”, argumentó 
con acierto Edison Lanza. Es claro de todos modos 
que la existencia de leyes de acceso a la información 
pública no es garantía absoluta de que la infor-
mación se hará disponible para su conocimiento por 
parte de los ciudadanos de un país, sea que la pidan 
directamente, sea que la solicite un periodista. 
“Tenemos un país que tiene en el Estado un profundo 
problema cultural del secreto como principio general 
de todas las actuaciones del Estado. Es un problema 
grave”, reconoció a título personal el diputado 
Cánepa. “Es muy común que en algunas oficinas uno 
quiere acceder a alguna información y ni siquiera 
puede saber quién decidió que no se puede acceder a 
la información”, ejemplificó. 

Si no se modifica el valor cultural en el que está 
fundado el patrón de comportamiento en las insti-
tuciones oficiales, la cultura del secretismo, es difícil 
que la ley sea plenamente efectiva. Debo decir que no 
soy muy optimista de que esto ocurra. Muchos 
funcionarios públicos esconden información por un 
simple sentido de autopreservación, ya sea porque la 
información los perjudica, o porque entregándola a 
quien la solicite irritarán a alguien de “arriba”. Sin 
embargo, la existencia de leyes como las vigentes en 
Canadá en esta materia, o como la que se intenta 
promover en Uruguay, quizá permitan como bene-
ficio indirecto, ayudar a crear conciencia entre 
quienes ejercen la función pública de que los datos 
que poseen deben estar a disposición de aquellos a 
quienes de forma legítima pertenecen: los ciuda-
danos (y por extensión, los periodistas que informan 
a la ciudadanía). Sería este un primer paso para que, 
con suerte, algún día ya no sea necesario establecer 
por ley que la información pública es eso, pública.
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MARIANA MÉNDEZ

TRÁNSITO

La fotografía como técnica expresiva nos permite entablar vínculos con el vasto 
mundo exterior, así como incursionar y experimentar con nuestro infinito interior. 
Ambos mundos se retroalimentan, se potencian y se confunden en la imagen 
capturada.

Transito de un mundo al otro guiada por el asombro, en cualquier momento y lugar en 
que me encuentre. Transito libremente, experimentando y en ese camino descubro el 
placer de encontrar un lenguaje propio de expresión. 

Tres momentos de ese tránsito interior y exterior se presentan en las siguientes 
fotografías que surgen de la exploración autobiográfica (Tríptico home) y de la 
experiencia documental (Circum  y Murga Contrafarsa).

Mariana Méndez (Montevideo, 1966).
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